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Aronov sostiene que las interacciones materiales y las propiedades
del espacio y tiempo se interrelacionan, con lo cual las propiedades
de las partículas elementales se deben a esta interrelación. En otras
palabras, a juicio de Aronov, el- desarrollo de las partículas elementa-
les únicamente será fértil si descansa sobre una concepción diatéctico-
materialista de interrelación de espacio y tiempo y la moción de ma-
teria, y todo ello sobre la hipótesis de la discontinuidad del espacio
y tiempo, que, como se sabe, está basada en el hecho de que en el
mundo existen tipos cualitativamente diferentes de interacción.

Como botón de muestra de la cuarta parte -Causality and Re-
gularity- elegiremos el artículo de Svechmikov, Causality an Deter-
minism in Quantum Theory. Svechnikov hace un breve esbozo de lo
que podríamos llamar distintas interpretaciones de causalidad: de ter-
minismo clásico, determinismo laplaciano y determinismo matemático.
Después analiza las divergencias surgidas con motivo de las partículas
elementales, remarcando como positivos, aunque no definitivos, los
caminos propuestos por Heisenberg e Ivanenko, e indicando la apor-
tación esclarecedora de la física cuántica al subrayar la estrechez del
concepto de causa como acción de un cuerpo a otro, e introducir
el concepto de causa, como interacción de objetos diferentes.

La quinta y última parte está destinada a tratar algunos problemas
meto do lógicos, como pueden ser la teoría y el experimento, y los
modelos en la física del mundo subatómico.

En definitiva, podríamos terminar diciendo que nos encontramos
ante una interesante obra dentro del repertorio bibliográfico destinado
al micromundo. Obra que tiene entre otras la virtud de informar de
modo eficiente sobre el nuevo rumbo que han tomado algunos pro-
blemas filosóficos, y de recoger muchas de las interrogantes que, con
respecto a este tema, se plantea la ciencia de hoy en día.

Pascual Casañ

B. F. SKINNER,Walden Dos, 2.a ed. Barcelona, Editorial Fon-
tanella, 1971.

El señor Skinner tuvo la ocurrencia de presentar al mundo sus
teorías en forma novelada. Su punto de partida es la convicción de
que los problemas que aquejan a los humanos pueden solucionarse
si hacemos desaparecer en psicología una serie de conceptos nada
explicativos y nos dedicamos a un estudio serio y científico de la
conducta.

Lo que nos cuenta es lo siguiente:
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Seis personajes visitan y permanecen durante unos días en Walden
Dos, comunidad con características muy peculiares. Pagan su estancia
mediante unos créditos de trabajo; de esta forma pueden estar todo
el tiempo que quieran sin sentir la impresión de ser una carga. Tres
de ellos se quedan definitivamente.

Todo empezó cuando Rogers y Steve se pusieron en comunicación
con Burris, antiguo profesor de Rogers para recibir información sobre
dicha comunidad. Burris, que conoce a Frazier, fundador de Walden,

prepara la visita.
En Walden Dos hay un gran funcionamiento con el consiguiente

ahorro de tiempo y dinero: viviendas comunitarias que permiten
controlar el clima; técnicas especiales para servicios del té, comidas,
etc.; vestidos clásicos que no pasan de moda y son más cómodos;
horarios flexibles para trabajar, comer o asistir a cualquier función,
hasta el punto de haber hecho desaparecer cualquier tipo de muche-
dumbres o aglomeraciones.

La comunidad es autosuficiente, apenas necesita nada del exterior.

Hay gran división de trabajo; cada miembro escoge 10 que más le
atrae y para lo que tiene mayor habilidad. Por ello ponen más
interés en sus faenas y la jornada laboral puede quedar reducida a
unas cuatro horas. El trabajo no los hace infelices porque no los
esclaviza. A consecuencia de las pocas horas de trabajo los habitantes
de Walden Dos tienen mucho tiempo para dedicarse a las artes; a
cada momento surgen cosas muy interesantes tanto en pintura, como
música o actividades afines. La razón es bien sencilla: para crear

arte se necesitan condiciones apropiadas tales como el ocio y la
despreocupación económica; esas condiciones se hallan en Walden
Dos. Se puede decir que los genios son producto del ambiente más
que de la herencia. Por ello en esta comunidad que analizamos los
niños, desde su nacimiento viven bajo condiciones controladas. Para
conseguirlo se les agrupa, las habitaciones están a temperatura y hu-
medad ideal, el aire filtrado... Todo esto no los hace más inadaptados
en su enfrentamiento con el mundo exterior; ya desde su más tem-

prana edad se les enseña a autocontrolarse presentándoles poco a
poco y de forma gradual una serie de incomodidades que les hacen
fuertes y resistentes.

El amor no les llega únicamente de los padres, lo reciben de
toda la comunidad. De esta forma los niños que han perdido a sus

padres no se sienten apenados y los matrimonios sin hijos no sufren
frustración. Porque la familia como unidad económica, social y tras-
misora de cultura ha fracasado. No tiene más base biológica que la

trasmisión de semejanzas físicas, y las relaciones hereditarias no
tienen una influencia real en las relaciones entre los hombres.
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La enseñanza de este lugar se basa en la técnica llamada auto-
control. Significa dicha técnica "proponer ciertos procesos de conducta

que induzcan al individuo a moldear su propio "buen comporta-
miento en cada momento". Mediante esta técnica se obtienen resul-

tados sorprendentes: tolerar, por ejemplo, estímulos desagradables sin
que por ello se rompa el equilibrio del individuo. Las. prácticas de
autocontrol, que terminan hacia los seis años, se someten a una ex-
perimentación rigurosa; nada se da por definitivo; todo puede ser
revisado y alterado. Pero en el panorama de los métodos educativos
de esta comunidad han desaparecido el castigo y las reprimendas; en
su lugar se utiliza el refuerzo positivo.

Se consiguen grandes éxitos. En primer lugar, porque familia y
escuela se confunden; luego, porque no hay asignaturas ni necesidad
de obtener un diploma. La educación tiene valor por sí misma. Se
enseñan técnicas de aprender y pensar.

Un rasgo de la comunidad es que se desconocen la envidia, los
celos, la ira, y todo ese cúmulo de emociones que resultan molestas;
lo que les crea una mayor felicidad.

Otro rasgo es que la adolescencia pasa sin notarse apenas. Los
jóvenes se casan a edad muy temprana. Esto no da lugar a matrimo-
nios inestables pues los chicos se conocen bastante bien y su nivel
económico y social es el mismo.

Cuando en el diálogo continuado de los protagonistas, después de
proclamar las excelencias de la vida comunitaria, se trae a colación
el fracaso de otras comunidades, Frazier, que es el encargado de
mostrar Walden Dos a los que la visitan, replica tajantemente: las
normas dictadas en dichas comunidades no estaban basadas en la

experimentación, se tomaban como verdad revelada; por otra parte,
como se pensaba en la bondad natural del hombre no se planeaba
su actuación; además, no se han mantenido al nivel del progreso
humano, han sublimado las necesidades primarias y creado otras
falsas.

La característica de Walden Dos es la felicidad que proporciona
este tipo de vida. La felicidad está en lo concreto. Fortuna y fama
son rechazadas pues se logran a expensas de los demás. La felicidad
no depende de un cambio de gobierno. Se alcanzará si las técnicas
materiales y psicológicas ya disponibles ahora se emplean para crear
una vida satisfactoria para todos. El único gobierno razonable es el
de la ciencia de la conducta.

Frazier se declara en contra del culto al individuo, del favoritis-

mo, de la democracia y de la historia. De la democracia porque eso
que se llama el pueblo es demasiado abstracto para tener un valor
de hecho. El pueblo no elige ni sabe elegir; en todo caso tendría

--- -- -
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que votar un estado de cosas, aunque tampoco sabe cómo debe hacer-
se, no un gobernante.

A partir de aquÍ abundan más las discusiones sobre los temas
generales que tanto gustan al filósofo Castle. Uno de ellos es la
libertad. Frazier niega al hombre autónomo y habla del refuerzo

positivo como medio para controlar la conducta, no la conducta
final sino la inclinación. Afirma que en el hombre no hay nada in-

nato, que está modelado por el ambiente.

A pesar de la felicidad que respira Walden Dos, no duraría mucho
si las condiciones de vida fueran estáticas. Pero es precisamente en

esta sociedad donde se abre un amplio campo de investigaciones; es
una cultura viva con la que se puede experimentar sometiéndola a
control, y esto es lo que se necesita para lograr una verdadera ciencia
de la conducta capaz de ponerse al nivel de las otras ciencias.

Hablar de dictadura y libertad, predestinación y libre albedrío, es
crearse falsos problemas. No se puede decir que haya algo libre de
persuasiones psicológicas. Es posible y hasta preciso planear la cul-
tura. Se requiere un nuevo concepto del hombre que sea compatible
con nuestro conocimiento científico. Es necesaria, por tanto, la in-

geniería de la conducta.
La ocurrencia a que aludí al principio tiene sus ventajas que

pueden resumir se en las siguientes: los problemas expuestos son
interesantes; aquí sin trivializarse totalmente están tratados con sen-
cillez y libres de un aparato lingüístico que los haría menos inteli-
gibles al profano; por último, como escribe el autor en una carta
mencionada en el prólogo, tal vez "ha servido para estimular a otras
personas a examinar crítica mente su propia cultura y a considerar
la posibilidad de mejorarla".

Hay que valorar positivamente la serie de sugerencias que apare-
cen durante toda la lectura respecto a métodos educativos, conviven-

cia y economía. Esto son datos concretos que pueden servir de
apuntes para una puesta en práctica de cualquier reforma a estos
niveles sobre todo en el de la educación.

Pero también el expresarse mediante este género literario presenta
bastantes inconvenientes si no queremos echar toda la culpa a la

propia teoría; uno piensa si no habría sido más acertado sacrificar
esas ventajas anteriores.

Pues, una vez superadas las normas prácticas todo lo demás es

muy discutible. El autor, pese a sus alardes de cientificidad no es
demasiado riguroso. Lanza una serie de hipótesis, no verificadas y
en ningún momento deja entrever la posibilidad de cambiarlas. Para
él son susceptibles de cambio las realizaciones concretas, no sus bases
teóricas.

- --
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¿No es una gratuidad decir que se puede lograr una sociedad no
competitiva en la que nadie deseará dominar sobre los otros? O más
aún, proclamar la ausencia de libertad, afirmar categóricamente que
el hombre, una vez satisfechas. sus necesidades y en armonía con los
demás hombres, no se planteará cuestiones referentes a dignidad
humana, religión, libertad o similares. El calificarlos de pseudo-pro-
blemas en modo alguno garantiza su olvido.

No podemos perder de vista que el intento de Skinner es lograr
una ciencia de la conducta con poder no sólo para explicar los hechos
presentes sino también para predecir y planificar actuaciones futuras.
Cree que será posible controlar al individuo induciéndole a obrar de
forma que "quiera" obrar así. Por eso le es preciso eliminar la
libertad humana. Skinner desea crear un nuevo concepto del hombre
para elevar su ciencia al rango de las otras, pero, ¿ha avanzado esta
disciplina de forma que pueda permitirse dogmatismos tales como
los que aparecen en el libro?

Por otra parte, las argumentaciones del autor en bastantes ocasio-
nes distan de ser consistentes; se limita a hacer afirmaciones sin
fundamentarlas debidamente. Así ocurre que cuando se plantea el
problema de la felicidad lo deja sin resolver. Sólo dice que cumplidos
los requisitos de la vida cómoda y buena convivencia el hombre es
feliz; la única razón que nos da es que nos fijemos en las gentes de
Walden. Mas, cuando uno nunca ha estado allí ni ha visto nada se-
mejante las razones le parecen poco convincentes.

En cuanto "al tema de la libertad y el consiguiente control se
puede decir sin profundizar demasiado, que el individuo no es tan
simple como nos aparece el habitante de su comunidad. Y no es
sólo lo complejo del individuo lo que se debe tomar en cuenta; es
el ambiente, lo cambiante del mismo, el no poder repetir los experi-
mentos, etc.

¿Es posible que todos los miembros de la comunidad vivan pací-
ficamente esperando que generaciones futuras vayan absorbiendo a la
humanidad poco a poco sin intentar algo más rápido por su parte?

Se dice también que en esta sociedad todos serán laboriosos, que
el poder no constituirá ninguna tentación. Pero si a nuestro escep-
ticismo, que nos hace pensar en que alguien podría no tener ganas
de trabajar y que el que tuviera poder lo podría utilizar en su
propio beneficio, se nos contesta con un "sería una catástrofe", creo
que de esta forma no llegamos a solucionar nada.

Está bien abandonar el campo trillado de la psicología, qtie no
ha tenido resultados positivos, pero la propugnada en este libro no
es quizá la forma de ser más científico, aunque se nos diga que
todo está sujeto a experimentación y que los experimentos se realizan

- - - - ---
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con una cultura viva. A pesar del florecimiento del arte, de las bi-
bliotecas o los laboratorios que queramos añadir a Walden Dos

ninguna sociedad ha estado más dormida. Los problemas de persona-
lidad o convivencia no llegan a plantearse, se da por descontado que

mediante la ingeniería de la conducta estos no van a sugerir siquiera
o serán muy fáciles de extirpar. Y las gentes viven un hermoso
letargo, un cielo en la tierra que no por haberse trasladado de lugar
resulta más atractivo.

En resumen, Walden Dos está en la línea de las utopías de todos

los tiempos y tiene el mismo defecto, o si queremos, el distintivo
de todas ellas. Habría que demostrar, por tanto, si efectivamente

puede darse una comunidad de tal estilo, y caso de que fuera posible,
más importante aún sería ver si dicha comunidad es totalmente sa-
tisfactoria.

A lida Carrión Bernabé

FERRATERMORA, JOSÉ, Las palabras y los hombres, Barcelo-
na, Península, 1972.

El hecho de que sea cada vez más frecuente la aparición de in-
vestigaciones filosóficas en colecciones nada esotéricas irá desterran-
do, sin duda, la imagen de la filosofía como una extraña actividad
para iniciados. Las palabras y los hombres de Ferrater Mora es uno
de los agentes de ese destierro; su mismo título, aún recogiendo dos
temas filosóficos de larga tradición, resulta mucho más atractivo para
los no profesionales de la filosofía que otros títulos ampulosos, sobre
todo en un momento en que la preocupación por el lenguaje es casi
universal. Pero no sólo el título, el propósito del autor también va
más allá del extravagante y árido mundo de la filosofía especulativa:
"la filosofía (...) -puede inclusive ayudar a aclarar, en vez de entur-
biar, la práctica- en la medida en que arremeta contra ambigüe-
dades, enredos y marañas" (pp. 10-11).

Los ocho artículos que componen el libro pueden clasificarse en
dos grupos: los cinco primeros se refieren a palabras y hombres, o
vivencias humanas, o ciencias humanas; los tres últimos abordan
temas más clásicos de la tradición analítica y científica. La suerte
de los artículos es muy diversa, como diversos son los temas que
aborda.

¿Tiene sentido ocuparse de

imagen) del hombre? Ferrater
nes que la historia nos ofrece

nuevo de la definición (o concepto, o

trata de demostrar que las definicio-
no dan "enteramente en el clavo", y




